
GR. yuAér¡ 'COMADREJA' y LA GLOSA yáA";' YUAUÓC; *

The airo of this paper is to show that Ancient Greek yaAÉr¡ 'weasel' and yáAtC;' YUAaóc;
'sister-in-law' are etymologically related. Greek literary tradition supports the existence of
a relation between weasels and women; moreover, the faet that the name for 'weasel' is
referred to in severallanguages with appelatives for 'woman' (e.g. Ital. donnola, Fr. belette)
supports the possibility that the same word can be used to denote the mustelid and sister­
in-law. Froro the formal point of view, yaA€rJ is a -éCi Derivative to *gal- (lE *glh2-: Gr.
yaAaóc; Hom. yá.A~ from *glh2-¡¿'ó-) and stands sirle by sirle with *gal-i- (cf. ~Alá.)'Krov
'with a weasel's ann', yaAl8eú¡;; 'young weasel'), the outcome of an inherited form *glh2-i-,
whose existence is supported by Ved. giri- 'sister-in-law', Arm. ta/[i-] 'id.' and Lat. glis

'dormouse'. Greek yciAll; is likely to have agglutinated both meanings.

l. El estudio etimológico de palabras referidas a la fauna ayuda a descubrir
algunas características que oculta la denominación de ciertos animales. Tal es
el caso de la comadreja (yuAér¡ Batr., yaAfi Ar. +) l.

La etimologia de yuAér¡, YUAfi 2 con los compuestos ya:\.r¡ó",,_ 'con ojo de
comadreja' (Ose.), yaAláy¡<rov 'con brazo de comadreja' (Aris!. +), el derivado
yaA10EÚC; 'joven comadreja' (Cra!.), y el denominativo YUAláro' aKoAAacnáro
'estar desenfrenado' (Hsch.) ha constituido un problema ciertamente comple­
jo 3 El ténnino es explicado habitualmente a partir de *[(Iej-a «die mausarti­
gel> (Pokorny) y se incluye, por regla general, bajo la rúbrica de la raíz lE

* Este trabajo, realizado en el marco del Proyecto DGICYT PB 93-0254 (Universidad
Autónoma de Madrid, 1994-1996), se ha servido de las observaciones de E. Crespo y J. L.
García Ramón, que ha discutido en detalle la versión final del mismo.

I Aparece descrita desde Batr. 9: Mü¡; notÉ 01\VaAÉo¡; YUAÉTj¡; ICÍvouvov aAÚ~a¡; ... 'Un día
un ratón sediento, tras haberse librado del peligro de una comadreja.. .'. Cf. también Aris­
tóteles, H. A. 609' 17.

2 Junto a yuAéll, que también designa un pequefio pez (Aelian., N. A. 15, 11), se encuen­
tran una serie de compuestos (~uyaAÉll 'musaraña' Hdt. 2, 67 +, yaM:áypa 'gavia' Dsc.) y
derivados (yaA10EÚ¡; 'joven comadreja' Crat., yaAEónrl¡; 'lagarto' Ar., Arist. y 'comadreja'
Luc.).

3 Cf. Frisk s.u. yaAÉTl, para quien la protoforma a reconstruir es poco segura. Cf. también
Chantraine s.u.
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convencionalmente reconstruida como *g,l-, gli- 'mustélido' ('Maus u.
dgl.' 4). Junto a YUAÉlj, se incluyen formas atestiguadas en otras lenguas: es el
caso de la oscura forma ai. giri-, giri(ka)- 5 'ratón' y de lat. glis (gen. -iris)
'lirón, anniño' (Naev. apudNon. 2. 633 +), que ya desde los antiguos glosistas
(Fest. 278) 6 ha sido puesta en relación con glisco 'hincharse' 7 (Plaut.+). La
etimología de glis es problemática y sigue siendo aún una cuestión abierta:
Solmsen (1909, p. 226ss) la ha relacionado con lE *gel- 'aglomerar(se)' (cf.
yÉA:Yli; 'hinchazón' Theophr.) 8; por su parte, Sommer (1914, p. 56ss), quien
relaciona también glis con glisco, hace derivar ambas formas de *ghlei- (forma
ampliada de *ghel- 'brillar'), lo cual explicaría la -i-, aunque plantea graves
dificultades desde el punto de vista semántico '.

En los etimológicos al uso (Walde-Hofmann, Emout-Meillet s.u. glis) se
relaciona etimológicamente glis con gula 'garganta, esófago' (Plaut.+), y, con­
siguientemente, con lE *gilel- 'devorar' (véd. girátilgilati 'devora'; gr. OÉAEUP
'cebo'), con lo que quedaría excluida toda relación etimológica con yuAÉr¡, que
no puede proceder fonéticamente de *gilíl-.

Es lícito, pues, un replanteamiento de la etimología de yuAÉr¡ y glis, que, en
mi opinión, es inseparable de gr. yáAffi<; 'cuñada, hermana del esposo'
(Hom.+). A favor de la relación semántica entre estos términos, que encuentra
apoyo en una serie de textos y leyendas populares en los que se relaciona la
comadreja con la mujer (&2), habla sobre todo la glosa yÚAt<;· yaAUÓ<;, que
permite operar con un tema en *i- (gr. YUAt-, lE *gíh2-i-) que aglutine los
significados de 'cuñada' y 'comadreja' (&3).

2. En autores clásicos la comadreja aparece documentada en diversos tex­
tos. En comedias de Aristófanes queda patente su mala reputación como la­
drona y como signo de mal agüero. Como ladrona, cf. Vesp. 355ss en el
diálogo entre Filocleón y Corifeo en el que aquel se defiende de las acusacio­
nes del Corifeo

... viiv oc ~uv OTtAOl<;

UVOPE<; 01tAl'tUl Ota't~ciIJ.EVot,

4 Cf. Pokorny (1959, p. 367).
5 La forma sólo aparece en lexicógrafos y su etimología es incierta, cf. Mayrhofer,

EWAia s.u. giri-.
6 Fest. 278 (locus mutilatus) unde (se. a gliscendo?) etiam glires dieti uiden/ur, quibus

corpus pinguitudine adcrescit. Serv., Aen. 12.9 'gliscit' crescit... unde el g/tres dicti sunt,
quos pingues efficit somnu", (Isid., Orig. XII,3,6.). Cf. Muller (1926, p. 192).

7 De aceptarse esta hipótesis, gfis designaría un animal glotón en clara referencia al
hábito de roer de los ratones.

8 ef. Theophr., H PI. 7, 4, 11: lOÜ ¡..lEV crl(0PÓOOU iÍ1:av aVOlolÍcrm ~ )'ÉAyt.<; KUp1:oiJlat
mxcra l(al ÉV1<xü8a &v ~Tl8elcra Olatpel1:at 1tÚAIV ei<; yÉA)'El<;.

9 Escepticismo en : R. Pfister (Sommer-Pfister 1977, p. 142).
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Kma 'tal:; 01ÓOOtlC; mcomropouv'tctl,
'Cm OE Oú' a{rtÜW Ero. 'fatm eúpcw;
óXrn:EP ¡.tE yaATív JCpÉa JCÁ.É'Vaaav

tTlpoumv Ex0n' 6~EAÚ:rKOtlo;

." Ahora, con su armamento, soldados armados en formación están al acecho en las
salidas, y dos de ellos están en la puerta vigilándome, con picas en sus manos, como
a comadreja que carne ha robado... !o.

Como mal presagio, en Ecc!. 790ss, en la que un hombre ironiza acerca de
la entrega de bienes al estado impuesta por las mujeres:

O"Eto"ll0C; d )'ÉVOt'to rtOUálUC;

11 1tUP O:1tó'tpOltOV f¡ Ol~SE1EV yaAfí

Si sobreviniera un terremoto, como ocurre con frecuencia, o fuego de mal agüero,
o pasara saltando comadreja...

Por su parte, Eliano (N A, XV, 11) la describe como un ser despreciable: on
8É ecrn flr]píov empOUAÓm!OV, Ka! VEKpoiS aVSpÓl1tOlS emúSEvml YaAaí, Ka! J.l1]
$uAaTIoJ.!ÉvOlS emm¡8iií01, Ka! crDAiií01 WUS Ó$SaAllOUS Ka! eKpo$oií01, /ií'iAóv
ecrnv «es evidente que es una estia muy indigna, ya que se ponen encima de los
cadáveres humanos, corretean por ellos si no están protegidos, les arrancan los
ojos y se los engullem>, No sólo la mala fama de este astuto mustélido se refleja
en las creencias populares más arraigadas, sino que también aparece en curiosos
relatos mitológicos, Así, en Antonino Liberal (Met, 29), quien nos relata cómo
Ilitia y las Moiras convirtieron a Galantis II en una comadreja, al no cumplir ésta
los mandatos de Hera: ...Aí 81] Moipm llÉVSOS ellol1'ícrav!o Ka! tils raAlVSui80s
a$EíAOV!O "tilv KopEíav, on SVTj"til wus SEOUS e~Tjllá!TjcrEV, Ka! au"tilv elloíTjcrav
80AEpav yaAí'iV.. , ({", Las Moiras sintieron despecho y privaron a Galantis de su
natulaleza de mujer, porque mortal como era habia engañado a los dioses y a
ella la transformaron en una astuta comadreja...».

Muy significativo es el texto de Eliano (N. A, XV, 11) acerca del origen de
la comadreja como metamorfosis a partir de una mujer, bruja incontinente: 'H
XEpcrata yaAí'i on ~v &vSpaJ1l0S í'iKOucra, Ka! on !oií!o eKaAEi!o, Ka! on ~v

YÓTjS Ka! 'PapJ.laKÍs, Ka! on 8ElviiíS aKóAacr!OS ~v Ka! a'PP08í!TjV evócrEl", «He
oido decír que la comadreja fue en otro tiempo mujer y que se llamaba así y
que era hechicera y bruja, y que era muy incontinente y que padecía un apetito

10 Igualmente, en Pax 1150s5: Ka~ E/lOÜ o' EVEyt(á'tffi n~ ri¡v KÍXATlV Kal 'too m'tÍvro.l ~v
óE Kal mJó~ n~ ÉVOOV Kal Aarú!a 'tÉ't'tapa I El 't1 ¡..ti] '~TiVEYKEV Ulm1:lV 1Í yaAií ril~ EmtÉpu~
«Que de mi casa traiga alguien un tordo y dos zorzales. Dentro también había algo de
calostro y cuatro tajadas de liebre, si no se las llevó anoche la comadreja~).

1I Una relación etimológica, al menos popular, entre rUA1Velá~ y yaA.€Tl parece más que
probable.
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sexual desbordado...» En cambio, en la fábula 32 de Babrio la metamorfosis
tiene lugar en sentido inverso: la comadreja es transformada por Afrodita en
una bella mujer:

raAñ 1to't"' uvl5poc; dmpE1l:0ü<; EPUcrSEÍO'fl
BiBcom I1E¡lVT¡ Kúnpt<;, ~ 1tóSrov l-l:tÍ'tllP,
1l0pqrr,v D:.¡.tEl'llat Kat Aul3eiv YUVatKEÍllv,
KaAf¡c; 'j'UValKÓC;...

Una vez a una comadreja enamorada de un apuesto joven la venerable Cipris, madre
de los deseos, le concedió cambiar de fanna y tomar la de mujer, de una bella mujer...

De estos tres textos se desprenden dos datos: por un lado, que primitiva­
mente se atribuia figura de mujer a la comadreja 12, y, por otro, que su carácter
era maligno, propicio a deformaciones tabuísticas del apelativo que la designa.
El carácter tabuístico de la comadreja explica el hecho de que las lenguas
empleen términos muy diversos y de dificil etimologia, denominaciones que
pueden considerarse eufemismos para evitar la referencia directa al animal. De
entre todos esos eufemismos el más usual es el que designa a la comadreja
como mujer, tal y como lo demuestran las lenguas actuales que conservan esta
tradición: de esta manera pueden entenderse, por un lado, las expresiones 'se­
ñora, bella' de donnola, bela donnola 'pequeña, hermosa dama' (derivado de
donna 'señora') en italiano, belette 'pequeño animal bonito; diminutivo de
belle 'gracioso, bello' en francés, doniña (derivada de dona 'mujer, dama') en
gallego, doninha en portugés, satandera 'señora de ratones' y pirocha, mimit­
cha, andereiguer 'dama hermosa' en vasco, y, por otro, las de 'mujer que cría':
erbiñude (derivado de iñude 'mujer que cría') en vasco, y 'comadre': coma­
dreja 13 en castellano (diminutivo de comadre, del latin commater 'partera,
madrina de un bautizo' y 'vecina o amiga' con la que se tiene mayor trato y
confianza').

12 El carácter tabuístico de la comadreja explica el hecho de que las lenguas lE empleen
ténninos muy diversos y de dificil etimología para referirse al animal: así, por ejemplo,
junto a ya)..É11 el griego también presenta las fonnas aiÉAoupO~, atAoupa~ (Hdt., etc.) y t1C11~

(Ar., Arist., etc.); el védico, a su vez, utiliza la fonna kaslkZi (RVI 126,6) y tambiénjáhaka
(TS.+). La etimología de o:tAoupO~ es incierta: Frisk y Chantraine, s.u. alAoupo¡; la analizan
como compuesto de o:iÓAO~ « *aiEAO¡;) + aupa y vendría a significar 'animal de cola viva,
movible'.

13 En algunos lugares de España se la relaciona con el pan y el queso, de ahí la deno­
minación paniquesa, que alude al color blanco amarillento de la pechuga del animal y al
pardo rojizo del lomo. Por otra parte, el uso del diminutivo está muy extendido en las
denominaciones existentes en Galicia y Portugal: así en el siglo XIII se usaba en Galicia
doneziña (Alfonso el Sabio, cantiga 354B

), en pueblos de la provincia de Salamanca dolon­
silla, duruncilla, derunciella.
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En resumen, la tradición literaria y popular y las denominaciones de la
comadreja en varias lenguas apoyan la existencia de una relación conceptual
entre ésta y los apelativos referidos a la mujer.

3. Por consiguiente, en este contexto, que deja abierta la puerta a una
relación etimológica entre yuMr¡ 'comadreja' y yáAro<;, yáAt<; 'hermana del
marido' se hace necesario encontrar también apoyos morfológicos claros que
la corroboren.

Nuestra aproximación al problema que plantea la etimología de yaMr¡ tiene
como punto de partida la sugestiva interpretación del dossier de yáAro<;, YÚAt<;
a partir de *glh,-,*ó-, *glh,-í- propuesta recientemente por Eichner-Kühn
(1975). A la forma *glh,-,*ó- son reductíbles ál. YÚAro¡; y lal. gíos 14 'cuñada'
(Nonnius 19,4) Y probablemente también aesl. zulUva 15 En griego la forma
fonéticamente esperable *gála,*o- ( > ál. yáAro<;) habría dado en Homero por
diéctasis a partir de *gaío- una variante YÚAOO- atestiguada en dal. sg. yuAá¡p,
nomo pI. yaAá¡p y gen. pI. yuAá¡pv (en lugar de -ú¡p, -ú¡p, -úrov) 16. En latín, la
forma fonética esperable *gías (de *gía,*o-s < *glhr,*ó-s) junto a gen. sg.
gíorum < *gía,*orum pasó a gíos según el modelojíos :jíorum 17. Por su parte,
el tema *glhrí- subyace en la glosa yÚAt<;· YUAUÓ<; (Hsch., con retrotracción
del acento), en ai. giri- (;IpMB II 22, 5, Mantra) y en armo tal[-i] 'cuñada'
ambas de *glhrl-. La existencía de dicho tema (*glh,-í-) explicaria sin difi­
cultad la forma gas 'lirón' del latín 18, con -1- por metátesis de laringal (tipo
lal. [osc.] bñitus, lel. gñits < *gWrh,-u-tó-). Tenemos con ello, un interesante
ejemplo de designación común a una mujer y a un mustélido, que justifica
postular un proceso similar en el caso de gr. yÚAt<;.

Cabe, pues, suponer que en yaMr¡ pueda también subyacer un antiguo tema
en *i- (YÚA-t-<; < *glh,-í-), lo que parece estar apoyado por una serie de formas,
como son el compuesto ya;\,tá:ylcrov 'con brazo de comadreja' 19 (Hp. Art. 12 +)
Y los derivados YUAtOEÚ<; 'joven comadreja' (Cratin.), YUAtÚro' aKoAa<núro

14 Hermano, GGN 1918, p. 22285. apuntó que glOs probablemente designara la mujer
no casada del marido. Este significado especial está atestiguado para el latín en el Corp.
gloss. 11 24, 29. Benveniste (1969, p. 251) supuso que glOs designaba tanto la mujer no
casada del marido como la mujer o esposa del hermano.

15 La forma presenta como problema específico la inicial /z-I, que exigiría una protofor­
roa con palatal: *glh2-I!:Ó-. Según Eichner-Kühn (1975, p. 31) la inicial se debería a la
influencia analógíca del apelativo para designar al «yernO)} (es!. z~ti, rus. zjat).

16 Contra la communis opinio de que yáAOJ<; procede de contracción a partir de *yáAroFor;,
ef. K Hoffmann apud Eiehner-Kühn (1975, p. 30).

17 Cf. para más detalle Eichner-Kühn (1975, p. 36 con n. 37)
18 (Dubitanter) Schrijver (1991, p. 291) propone para glis dos protoformas: *g}'IHi- o

*g""leh/i-s, negando cualquier relación etimológica entre la forma latina y gr. yaAÉ"fl·O
19 La forma hace referencia a la enfermedad llamada 'galianconismo', defonnidad atri­

buida a los que tienen brazos tan cortos como las patas delanteras de (os mustélidos.
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(Hsch.) y yaA(a' doo<; 1tAo(ou ATI<nplKoií 'tipo de barco pirata' (Hsch.), cuyo
significado al igual que del ital. galea 'barco', se entiende por la rapidez de
movimientos de los mustélidos; podemos, pues, suponer que el tema YÚAI<;
también sirvió en griego para la designación de mustélidos. Sobre YÚA-I-<; se
habría formado el derivado yaA-Ér¡, con sufijo -Ér¡, que en gríego ha constituido
nombres que designan, por regla general, la piel de animales (del tipo áAOl1t11­
KÉr¡ 'piel de zorra', 1tapoaAÉr¡ 'piel de pantera', aiyÉr¡ 20 'piel de cabra'): yaAÉr¡
seria, por tanto, sinécdoque por 'piel de comadreja' 21. Algunos de estos ape­
lativos se forman en griego a partir de los sufijos: *-eG22 y *-ja, que alternan
junto a un antiguo tema en *i-, reflejando un sistema de derivación peculiar:
es el caso, por ejemplo, de aiY-Ér¡, mico aj-za y lac. aIt;a' at~. AÚKO)VE<; junto
a aiY-I (10 en composición cf. aiyí-J301o<; 'criador de cabras' Hom.), o el de
1tapoaA-Ér¡ junto a 1tapoáA-I-<; 'pantera' (Hom. +), 1tapoaAloE1Í<; 'joven pantera'
(Eust.).

Por consiguiente, dado que el tema en *i- < *glh2-i- está asegurado como
designación de la 'cuñada' a la luz de los datos del védico (giri-), del armenio
lal(-i), y también 'mustélido' como lo prueban lat. gris y gr. yaAláYKO)v, yaAI­
OE1Í<;, yaAlúO) y yaA(a, que apoyan la existencia una antigua forma *YÚA1<;
'comadreja', cabe postular a nivel del lE una única protoforma *glh,-i- que,
según las lenguas (e, incluso quizá en lE común) pudo tener los dos signifi­
cados de 'cuñada' y de 'comadreja', este último derivado de la utilización
tabuística del término, tal y como se ha intentado hacer ver en &2.

4. Las conclusiones obtenidas pueden resumirse como sigue:

(1) La tradición literaria y popular y las denominaciones de la comadreja
en varias lenguas (it. donnola, bela donnola 'pequeña, hermosa dama') apoyan
la existencia de una relación conceptual entre ésta y los apelativos referidos a
la mujer.

(2) Junto a un tema *glhr~ó- que subyace en át. YÚAo)<; y lat. glOs, existió
otro en *i- (*glh2-i-) cuyo continuante sirvió en griego para designar de forma
común a la 'cuñada' y a un tipo de mustélido. Ello parece probado con ayuda

20 Para la forma del micénico aJ-za 'piel de cabra' (PY Ub 1318.7), cf. Aura Jorro (1985,
p. 142).

21 Que "¡"UAÉT] significara en un principio 'piel de comadreja' apunta un dato a fayar de
la relación conceptual entre ésta y los apelativos de 'la mujer: baste recordar la forma latina
scortum 'piel, cuero' y también 'ramera', cato pe!! y fr. peau 'piel', empleados también con
el sentido de 'prostituta' al igual que casto pelleja o alto arag. pellejana, de donde el término
pellejería 'cosa despreciable'.

22 Otras formas que, según Perpil10u (1972, p. 11855), demostrarían la existencia de un
sistema de derivación *-ja- / ~i- son gr. vf¡crcra 'pato' < *nat-,ia < *(H)nh+jh2 > junto a
véd. at~í~ 'id'; gr. Kicrcra 'graja' < *kik-,ia junto a véd. kik-i~. Para el análisis de vf¡crcra, cf.
H. Rix, HS (~KZ) 104, 1991, p. 1865S.



EM LXIV 2, 1996 GR. yaAÉT] 'COMADREJA' y LA GLOSA yáAt<;· yaAaó<; 331

del recurso a la comparación: por un lado, por la glosa yáAl<;' yaAaó<;, ai. giri­
'he1TIlana del marido' y a1TIl. ta[-i] 'cuñada' y, por otro, por lal. gris 'lirón' y
gr. yaA.láYKw<;v 'con brazo de comadreja', yaAláw 'estar desenfrenado'.

(3) Sobre el tema en *-i (*yáA-l-<;) se habría f01TIlado yaA.ÉT] con un sufijo
-ÉT] según el modelo f01TIlal de 1I:ap8áA-t-<;/ 1I:ap8aA-ÉT], aiy- / aiy-t- (aiyí-Boto<;
'criador de cabras') / aiY-ÉT], míe. aNa, lac. all;a' an;. AáKWVE<;.

JOSÉ MANUEL CUESTA PASTOR
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